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Especialmente a Olga, mi esposa, 
ella ha estado en mi pensamiento 

	en todo lo que escribí, porque está 
detrás de todo lo que soy.

	 

	Hemos tenido el privilegio de viajar juntos por Europa 

	y otros continentes, pero aún tenemos pendiente de 

	conocer muchos de las parajes que recorro en este libro, 

	algo que nos gustaría mucho poder realizar.

	 

	Pero también quiero tener un recuerdo para muchas 

	de estas poblaciones sobre todo de Siria 

	que tan mal lo están pasando en este momento, 

	producto de la sinrazón del ser humano.

	 

	 


 

	Prólogo

	La novela transcurre en alguna zona del norte de Siria, en la misma frontera con Turquía y a las puertas de la comarca de Harran, y durante el prólogo de la guerra civil que dio comienzo en el año 2012.

	Relata la aventura de un hombre ilusionado y algo obsesionado con recorrer las rutas abrahámicas de la nación de Siria, desde la antigua ciudad de Harán, hoy en Turquía, hasta la frontera con Israel.

	A pesar de la atmósfera prebélica que se vivía en sus grandes ciudades y de la actitud extremadamente cautelosa de los sirios, estaba empezando a saborear las maravillas de esta tierra en todos los sentidos, cuando sucede algo extraordinario que cambia totalmente sus expectativas, pero enriquecen si cabe el objetivo primordial de su viaje.

	 

	Hay que decir que el escritor no conoce Siria y que para desarrollar esta novela, ha viajado por internet y otros documentos y especialmente en la Biblia.

	Gran parte de los hechos históricos son fieles al texto sagrado del libro de Génesis desde el capítulo 12 hasta el 50 y han sido adornados con comentarios que proceden de otros libros y por supuesto también de la imaginación del autor. Las citas bíblicas, corresponden a la versión «La Palabra» de la Sociedad Bíblica.

	 

	No es más que un viaje por la historia antigua y extraordinaria del pueblo de Israel en sus inicios como nación.

	 

	 


 

	 

	Capítulo 1 
La preparación del viaje

	Roberto tenía cincuenta y siete años y ya estaba jubilado, mejor dicho prejubilado. Había sido trabajador de la banca toda su vida. Después de terminar su bachillerato había preparado oposiciones, se presentara a varias y consiguiera plaza en una Caja de Ahorros. Con veinte años había entrado a trabajar en la central de auxiliar administrativo y fue recorriendo varias sucursales, ya en las últimas de director y a los 55 años, en unos de los muchos ajustes que la banca sufrió, le llegó la prejubilación.

	No se quejaba, pues estaba en buenas condiciones físicas y económicas para disfrutar de la vida y de los años que Dios le había dado.

	Vivía en la ciudad de La Coruña, que había sido la plaza en donde había tenido sus últimos destinos, estaba casado con Carmen con quien tenía tres hijos, Luis de treinta años, María de veintiocho y la más pequeña Irene de veinticinco y ya eran abuelos, Alejandro de algo más de dos años, hijo de Luís y la pequeñita Cristina de pocos meses, hija de María.

	Irene tenía novio y ya pensaban en casarse, pero querían esperar un poco a tener ya los trabajos consolidados.

	Así que aún vivía en casa con ellos.

	Además estaban los padres de Carmen, mayores, vivían solos pero dependían bastante de su hija, quien cada día los visitaba, les hacía la compra y estaba pendiente de sus achaques. Ella no tenía un trabajo fuera de casa, pues había preferido el trabajo de «ama de casa» y sobre todo mientras los hijos eran pequeños y cuando estos ya fueron algo mayores, como económicamente no lo necesitaban, tampoco se lo habían planteado, pues así tenía más libertad para viajar con su marido en las muchas oportunidades que le surgían.

	Tanto a Roberto como a Carmen les gustaba viajar y lo habían hecho por varias partes del mundo, solos o con sus hijos. Y habían planeado hacerlo mucho más cuando les llegará la jubilación.

	Pero no siempre los planes pueden llevarse a cabo, ya que en este caso, los padres de ella y también los nietos les habían limitado más de lo que en su día esperaban, tampoco lo tenían por una carga, sino más bien como un privilegio.

	 

	Uno de los destinos que tenían en mente para conocer eran las tierras bíblicas de oriente medio, Israel, Líbano, Siria, Irak etc. Los dos eran creyentes, conocían y leían la Biblia y les tenía una atracción especial estos lugares. Ya habían estado en Egipto, en Jordania y en Turquía y no solo les impresionara su cultura y su historia, sino los lugares con historia bíblica, pueblos y ciudades por donde había estado Jesús, los apóstoles, los profetas, el pueblo de Israel, sus patriarcas, etc.

	Israel, Siria e Irak estaban en su punto de mira, pero cierta sensación de falta de seguridad les había hecho ir aplazando estos viajes, aun así Roberto no los había descartado e incluso pensaba en hacer alguno de ellos solo, primero porque llevar a su esposa le daba algo de miedo y segundo por cuanto a ella no le era tan fácil disponer de diez o quince días con las «cargas» familiares.

	A principios del 2011, se vivían unas circunstancias especiales en toda la zona con motivo de lo que se había llamado la Primavera Árabe que había tenido su escopetazo de salida a finales del 2010 en Túnez, después en Egipto, Libia y algún reflejo empezaba también en Siria, con manifestaciones populares en las principales ciudades.

	Daba la impresión que en este caso en Siria las cosas no se habían precipitado tanto y su presidente lo tenía controlado, así que Roberto, pensó que era el momento para hacer una escapada a este país.

	Carmen tenía muchas más reservas que él y no estaba en contra de que viajara solo, pues sabía bien de su interés cultural por la zona, pero la escalada de enfrentamientos bélicos que se habían vivido en las otras zonas, la tenían muy intranquila y ella pensaba que fácilmente contagiaría a todo el pueblo sirio disconforme con el gobierno actual, así que trató de convencerlo para que abandonara la idea.

	A Roberto unas le iban y otras le venían, pero entendía que era el momento, pues si entraban en enfrentamientos, entonces quizás ya no pudiera hacerlo nunca o las atrocidades de la guerra, no solo acabarían con vidas humanas sino con gran parte de los vestigios históricos. La zona es tremendamente rica en todo eso y con varios lugares Patrimonio de la Humanidad, pero lo cierto es que las bombas y los misiles no tienen consideración alguna con nada y de eso ya se había visto mucho en la tele, en Irán, Libia, etcétera.

	Así que sin decir nada, empezó a buscar información, precios, lugares especiales para ver, preferencias, hoteles, rutas y otras cosas.

	Siempre le había preocupado llevar todo muy bien atado, vuelos, hoteles, visitas, rutas…, pero en este caso, al viajar solo, estaba animado a hacerlo un poco más a la aventura.

	Pensaba en viajar a Damasco, esa ciudad era uno de los objetivos principales del viaje y subir recorriendo todos los pueblos hacía el norte hasta la frontera con Turquía, pues uno de los pueblos que le atraía especialmente era Harrán, ya en territorio turco al otro lado de la frontera. Más de seiscientos kilómetros de carretera. El idioma, la religión y otras cosas eran sin duda una barrera importante, Roberto se defendía con el inglés y esperaba arreglarse en las principales ciudades de la ruta, Damasco, Homs, Hama y Alepo, pero no esperaba encontrar mucha ayuda por estas zonas del interior.

	Pero le atraía subir hasta Harrán, la antigua Harán de la Biblia a donde había llegado Abraham desde Ur de los Caldeos, al sur de la actual Irak, y después bajar por la ruta que Abraham pudo haber tomado hasta «la tierra que Dios le había prometido», hoy Israel.

	En este viaje no estaba incluida la parte de Israel, pues esa sí que quería hacerla con su esposa, pero si la parte de Siria.

	La idea que tenía era volar a Damasco, alquilar allí un todo terreno apropiado para el viaje e incluso para dormir si fuera necesario y realizar como primera etapa, todo ese recorrido hacia el norte en dos o tres días y después regresar con calma y haciendo las paradas oportunas en estas ciudades, pues era una ruta parecida a la que se cree recorrió Abraham.

	La última etapa sería Damasco y dedicarle tres o cuatro día antes de regresar a España.

	 

	Damasco, «la ciudad del jazmín», era sin duda una parte muy importante del viaje. Se trata posiblemente de la ciudad más antigua del mundo con más de cuatro mil años de historia y siempre habitada hasta hoy. Se dice que fue fundada por Uz, biznieto de Noé allá por el año 2350 a.C. La parte antigua de la ciudad se declaró Patrimonio de la Humanidad en 1979.

	Esta ciudad, con más de tres millones de habitantes en toda el área metropolitana es la capital de Siria.

	Gran parte de sus primeros años, están recogidos en la Biblia. La primera vez que la menciona es allá por el año 2000 a.C., cuando precisamente Abraham tuvo que libertar a su sobrino Lot que había caído preso, él, su familia y todos sus bienes.

	Abraham ya había llegado a su destino y estaba asentado en Hebrón, hoy pertenece a Cisjordania, la tierra israelita y palestina.

	Solo como curiosidad, en esta zona de Hebrón, se realizó la primera compra-venta registrada en la historia, cuando Abraham compró un terreno conocido como la cueva de Macpela, para poder sepultar a su esposa Sara cuando murió. Allí se sepultarían también sus restos y los de sus hijos y nietos. Era sobre el año 1860 a.C. cuando Abraham pactó con Efrón su dueño, el precio de cuatrocientos siclos de plata (unos cuatro kilogramos y medio actuales) y delante de varios testigos se formalizó la compra venta, que no solo era la cueva en sí, sino todo el terreno y la arboleda que había alrededor.

	Hoy es lugar santo para judíos y musulmanes, ambos reconocen a Abrahán y sus descendientes, como patriarcas. En ese mismo lugar, en la época de Herodes el Grande se construyó un gran monumento y, después de la conquista árabe de la ciudad de Hebrón por Omar, el monumento fue reconvertido en mezquita. (La mezquita de Ibrahim o Abraham).

	Pues volviendo a Damasco, Abraham había salido desde Hebrón en busca de su sobrino y lo alcanzó casi a doscientos kilómetros al norte en un pueblo llamado Lais, aproximadamente por donde hoy se encuentra la ciudad de Kiryat Shemona, al norte de Israel y frontera con el Líbano, pero tuvo que perseguirlos cincuenta kilómetros más hasta el norte de Damasco y allí liberarlos y rescatarlos a ellos, su familia, sus criados y todos su bienes.

	Unos 1000 años más tarde Damasco sería conquistada por el rey David de Israel, pero a la muerte de su hijo Salomón, se rebelarían y desde ahí comenzó una larga historia de encuentros y desencuentros entre sirios e israelitas hasta que el imperio babilónico se hizo con el dominio de ambos pueblos. Ya en tiempos después de Cristo, se vuelve a mencionar en la Biblia como un lugar muy especial en la conversión del apóstol Pablo.

	Poco o nada debía de quedar de aquellas épocas en la actual Damasco, pero sentirse por las calles de esa ciudad, debía de ser una sensación especial, eso al menos es la experiencia de muchos viajeros.

	Así que Roberto quería dedicarle dos o tres días al final de su viaje y antes de regresar.

	Era el mes de Mayo y la idea era viajar en el mes de Setiembre del 2011, el clima de final de verano parecía apropiado, así que se dispuso a ir viendo vuelos, hoteles y rutas.

	Tenía que pedir el visado en la embajada de Madrid y el trámite era lento, así que debía solicitarlo ya.

	No dijo nada en casa pero por internet procedió a realizar los trámites del visado y a buscar vuelos. Sirianair era la mejor oferta desde Madrid y el coste era bastante asumible sobre los cuatrocientos euros ida y vuelta. Un hotel de categoría cuatro estrellas para la primera noche, sobre los cien euros y los comentarios eran que la vida en general era muy económica, con lo cual parecía asequible así que se armó de valor para convencer a su mujer y a su hija Irene y aun cuando no le fue fácil, consiguió su visto bueno.

	 

	Hizo la reserva para el día 23 de Setiembre y regresar el 5 de Octubre.

	Pasó todo el verano siguiendo las incidencias de la zona, la guerra en Libia y la «caza» de Gadafí era una de las noticias de cada día, pero también los ánimos se iban recrudeciendo en Siria, pues los anuncios de su presidente de hacer algunos cambios no parecían albergar esperanzas de que todo se fuera solucionando sin grandes altercados.

	Bueno parecía que el viaje no corría demasiado riesgo, aun cuando a medida que pasaban los días las incógnitas aumentaban considerablemente y sobre todo para la familia.

	El conflicto en Siria había dado comienzo a principios de año con un grupo de jóvenes estudiantes que contagiándose del éxito en Túnez y Egipto, habían pintado unos grafitis políticos en la ciudad de Daraa.

	Daraa está a más de cien kilómetros de Damasco al suroeste y haciendo frontera con Jordania.

	Aquellas pintadas acabaron con manifestaciones y con la intervención policial y con un grupo de jóvenes muertos.

	Empezó a crecer la petición de dimisión del presidente y un largo proceso de enfrentamientos, pero que de momento no había tenido mayor importancia, al menos a nivel nacional.

	Esta ciudad de Daraa, era también un punto de interés para Roberto, pues había sido una de las ciudades cananeas conquistadas por el pueblo de Israel. Allá por el año 1450 a.C., el principal objetivo de Josué al frente de Israel eran las tierras del otro lado del Jordán, La Tierra Prometida que sus espías ya habían investigado y para ello debía de llegar al lado oriental del rio enfrente a Jericó. Viene del Sur, había atravesado las tierras de Edom, Moab y Amon (hoy Jordania), lo hace en paz, pero ahora tiene que atravesar la tierra de Hesbón y pide permiso a su rey Sehón para hacerlo también en paz y comprar la comida necesaria. Pero Sehón se negó en rotundo y le salió al encuentro para evitarlo. Josué se enfrentó a ellos, los derrotó, destruyó sus ciudades y se llevó el botín correspondiente.

	Pero no paró ahí la batalla, sino que la siguiente región hacia el norte, llamada entonces Basán (también conocida como Haurán) y su rey Og, se enfrentó al pueblo de Israel y también corrieron la misma suerte. Og, su ejército y sus cincuenta ciudades a pesar de estar muy bien fortificadas.

	La principal ciudad se llamaba Edrei, lo que hoy ocupa la ciudad de Daraa. Como anécdota decir que Og su rey era uno de los últimos gigantes que habitaba la zona. Su cama era de hierro y medía nueve codos de largo por cuatro de ancho (cuatro metros por uno con ochenta). Eso había sucedido allá por el año 1450 a.C.

	Y toda esta tierra fue entregada por Josué a una de las doce tribus de Israel, Manasés, quien dejó aquí a todas las mujeres y niños y envió sus soldados con el resto de Israel al resto de la conquista que empezaría en Jericó, primera ciudad del lado occidental del rio Jordán. Acabada la misma regresó y aquí reconstruyeron sus ciudades, entre ellas Edrei o como se le conoce actualmente Daraa.

	Por supuesto nada queda en Daraa de esos tiempos, pero hubiera sido un punto de interés para Roberto si no fuera por el ambiente casi pre-bélico que estaba viviendo.

	 

	El interés por el viaje no había disminuido porque su objetivo principal era seguir desde Damasco hasta Harrán o viceversa, la ruta de Abraham.

	Recordar que Abraham, persona clave para los cristianos, para los judíos y para los musulmanes, había sido llamado por Dios allá por el año 2000 a.C. para realizar un largo viaje a una tierra, en la cual Dios iba a crear un pueblo especial, el pueblo de Israel.

	Abram, su nombre original, vivía en una pequeña aldea de los caldeos, llamada Ur, cerca de la actual Nasiriya perteneciente al pueblo de Irak en el Golfo Pérsico, por la zona en donde se cree que estaba el Edén de Adán y Eva. Allí un día tuvo una visión y escuchó que Dios le decía: «Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición».

	 

	No debió ser nada fácil considerar esa extraña petición y solo la fe podía ayudarle. Lo comentó con su padre Taré y fue quien le impulsó a hacer las maletas y acompañarle. Taré tenía tres hijos varones, Haran, Nacor y Abram. Harán acababa de morir siendo joven y había dejado un hijo huérfano, llamado Lot.

	Nacor quedó en Ur con su esposa Milca y con todos sus hijos y Taré obedeciendo el mandato de Dios a Abram, salió con él y su esposa Sarai, con su nieto Lot, y con sus criados y sus bienes.

	Después de varios meses viajando al norte y siguiendo la senda del rio Eufrates, la caravana se desvió por uno de sus afluentes el actual Djullaben, y llegó a un valle (hoy Balikh) ya al norte de Mesopotamia, el lugar era bueno y el patriarca Taré, decidió establecerse allí mismo con sus ganados y allí plantaron sus tiendas con carácter definitivo. El lugar fue llamado Harán, seguramente en recuerdo del hijo que había muerto en Ur.

	Casi mil años después se le conocía con el nombre de Harrānu, que significaría carretera, ruta, pues ya se había convertido en un lugar de paso entre Damasco y Nínive.

	 

	Hoy es un yacimiento arqueológico y pertenece a Turquía, se llama Harrán y está situada cerca de la frontera con Siria, setenta kilómetros al suroeste de la ciudad de Sanliurfa, la antigua Edesa, donde finaliza una larga y estrecha carretera que cruza la calurosa llanura de Harrán.

	Es famosa por sus tradicionales casas de adobe en forma de colmena, construidas sin nada de madera. Su diseño permite que el interior esté fresco (esencial en esta parte del mundo) y se piensa que no ha cambiado en al menos tres mil años. Algunas fueron utilizadas como viviendas hasta el año 1980. Actualmente, las que permanecen están estrictamente reservadas para las visitas turísticas. La mayor parte de la población de Harrán vive en un pueblo pequeño construido aproximadamente a dos kilómetros del yacimiento.

	Pues en este enclave vivieron, no sé cuántos años, pero suficientes como para engrandecer sus bienes de manera importante, incluso para hacer llamar a su hijo Nacor a que viniera a esta próspera tierra. Y Nacor vino desde Ur, con su mujer Milca, sus doce hijos, sus criados, sus ganados y todos sus bienes y se estableció al sur de Harán creando un nuevo enclave al que se conocía con su mismo nombre, Nacor.

	Poco después Taré con doscientos cinco años, muere.

	Fue entonces que de nuevo Abram recibió el llamado de Dios, porque no era este el lugar que Dios tenía preparado, así lo explica el libro bíblico de Génesis en su capítulo 12, en donde leemos: 

	Pero el Señor había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré.

	Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición.

	Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra.

	Y se fue Abram, como el Señor le dijo; y Lot fue con él. Y era Abram de edad de setenta y cinco años cuando salió de Harán.

	Tomó, pues, Abram a Sarai su mujer, y a Lot hijo de su hermano, y todos sus bienes que habían ganado y las personas que habían adquirido en Harán, y salieron para ir a tierra de Canaán; y a tierra de Canaán llegaron.

	Y pasó Abram por aquella tierra hasta el lugar de Siquem, hasta el encino de More; y el cananeo estaba entonces en la tierra.

	Unos veinticinco años más tarde de emprender el viaje, Dios le cambiaría el nombre de Abram que significaba «padre enaltecido», por el de Abraham, que significaba «padre de multitudes», haciendo referencia al gran pueblo que de él saldría y que Dios definía como más grande que las estrellas del cielo o las arenas del mar.

	Pues el Abram de entonces salió con setenta y cinco años, con Sarai su mujer, su sobrino Lot, sus criados, ganados y todos los bienes rumbo a lo desconocido y a la tierra que Dios le señalaría y dejando Harán definitivamente para viajar hacia el sur.

	Parece ser que pasaría por Alepo, Hama, quizás Homs y Damasco, antes de entrar en las tierras de los cananeos y terminar esta segunda etapa de su viaje desde Ur, en el lugar de Siquem, hoy Nablus (en Cisjordania).

	Vale la pena ir unos cuantos años atrás para recordar que Noé tenía tenías tres hijos Sem, Can y Jafet.

	Abram descendía de Sem (los semitas) a través de su primer hijo Arfaxad, era la novena generación de Sem y curiosamente no debió de conocer a su abuelo Nacor, que murió joven con ciento cuarenta y ocho años, pero sí pudo conocer a su bisabuelo Serug y a muchos de sus tatarabuelos incluso a Sem, hijo de Noe, que vivió más de seiscientos años.

	Pues los habitantes de esta nueva tierra, a la que Dios le lleva, los cananeos eran descendientes de Can, hermano de Sem.

	Los habitantes de Harán y de todos los pueblos por donde iba a pasar hasta Damasco debían de ser descendientes también de Sem, pero por parte de otro hijo, el último, llamado Aram, padre de Uz, fundador de Damasco, que por eso en su día se conocía como Aram-Damasco. En realidad toda la tierra de Siria y algo de Irak, podría comprenderse como la tierra de Aram. La lengua aramea, posiblemente la lengua de Jesús, aún sigue siendo unas de las lenguas utilizadas sobre todo por judíos y cristianos en la Siria actual.

	 

	Todo esto lo estaba repasando Roberto para ir trazando el plan de viaje, que seguía siendo llegar a Damasco y desde allí subir a Harran, lo antes posible, para bajar lentamente por cada uno de esos lugares, e incluso en la medida que le fuera factible por el idioma, preguntar e indagar por el conocimiento de la historia de esos tiempos en las gentes de Siria. Tenía entendido que la gente era muy amable con los turistas en general, muy afable y muy hospitalaria, de hecho un buen amigo suyo, artista y muy bohemio, que ya había fallecido, le había contado maravillas de sus experiencias viajeras por todas estas tierras. Él había llegado hasta Ur y lo había hecho hospedándose en casas particulares, viviendo y compartiendo con ellos. Roberto era mucho más introvertido y no pretendía hacerlo así, aun cuando intentaría acercarse al pueblo humilde.

	A medida que se acercaba la fecha, le iba entrando cierto temor, pues la situación se recrudecía en toda la zona, pero el gusanillo del viaje le seguía motivando. Además pensaba que en pocos días estaría en la frontera con Turquía y en la misma Turquía, con lo cual si las cosas no se veían claras, estaba en tierra casi europea.

	Ya a última hora, con los vuelos confirmados, el visado en su bolsillo y el hotel para la primera noche en Damasco, repasando cada detalle, se dio cuenta de que una ciudad que no había considerado y que todo el mundo recomendaba era Palmyra (en árabe Tadmor o Tadmir)

	Al noreste de Damasco, a algo más de doscientos kilómetros y perteneciente a la provincia de Homs, con los cual tendría que ajustar la agenda para ocupar su primer día de ruta, en esta localidad y desde allí ir a Homs y continuarla como estaba previsto.

	Las ruinas de Palmyra o ciudad de las palmeras, no solo era uno de los lugares más recomendados, sino que también tenía su historia bíblica.

	En la Biblia aparece con el nombre de Tadmor o Tamar. No tenía nada que ver con Abraham, pues sería muchos años después, alrededor del 1000 a.C., en la época más gloriosa de Israel con Salomón como su rey que construyó este lugar en pleno desierto.

	Todas estas tierras desérticas pertenecían a Hiram, rey de Tiro (Líbano actual), en tiempos de David y Salomón. Ambos pueblos, el fenicio y el israelita tenían muy buenas relaciones, por una amistad que unía a Hiram con David. Salomón le compró a Hiram todas las maderas y materiales de construcción para su palacio y para el Templo de Dios. En Tiro y Sidón estaban las mejores maderas de cedro.

	Además hubo intercambio de ciudades entre ellos y entre esos intercambios parece ser que estaban estos lugares, donde se encuentra la actual Palmyra. Hiram entregó a Salomón ciento veinte talentos de oro (unos cuatro mil kilógramos, que necesitaba para la construcción del templo) y no solo eso sino que los mejores orfebres que tenía.

	Dice el segundo libro de Crónicas en el capítulo 8: «Después de veinte años, durante los cuales Salomón había edificado la casa de Señor y su propia casa, reedificó Salomón las ciudades que Hiram le había dado, y estableció en ellas a los hijos de Israel.

	Después vino Salomón a Hamat de Soba, y la tomó. Y edificó a Tadmor en el desierto, y todas las ciudades de aprovisionamiento que edificó en Hamat… ciudades fortificadas, con muros, puertas y barras»

	La Hamat mencionada es la Hama actual, la cual no pertenecía al pueblo de Israel, pero Salomón la hizo tributaria. Tadmor es Palmyra.

	 

	Bien pues Roberto no podía dejar de dedicar al menos un día a la ciudad de Palmyra y a sus ruinas.

	 

	La moneda en Siria es la Libra de Siria (cien piastras) y el cambio fluctuaba mucho, pero como cien libras sirias eran menos de un euro, Roberto tomó esta medida para calcular más fácilmente el valor de las cosas 1 euro=100 libras. Decidió llevar poca maleta, lo imprescindible para la higiene y ropa cómoda y de verano, aun cuando alguna de abrigo para las noches. En efectivo seiscientos euros y las tarjetas Visa y American Express. En un principio pensaba alquilar el coche allí mismo pues decían que se conseguía mejor de precio, pero para tener seguridad sobre el modelo que pretendía, hizo la reserva en internet en una compañía alemana con sedes en muchos países llamada Sixt. Había contratado un Sang Yong Rexton 4x4 con GPS para los doce días de estancia, recogida y entrega en el mismo aeropuerto de Damasco. El precio no llegaba a los seiscientos euros en total.

	Y en esas condiciones llegó el día 23 de setiembre del 2011. En España las cosas no podían ir peor, la prima de riesgo sobre los 350 puntos, Zapatero que ya había asumido la situación de crisis económica, trataba de salir lo más airoso posible, pero ya nadie ni el mismo contaba para nada ante las próximas elecciones generales anunciadas para el 20 de noviembre. El paro disparado hacía ya de la calle un lugar para manifestaciones que el famoso 15M había dado comienzo en la puerta del Sol de Madrid.

	Para el día 15 de Octubre se estaba preparando una movilización mundial, bajo el titulo Democracia Real YA.

	La primavera árabe que también había afectado a Yemen, la nación de la reina de Saba que había visitado a Salomón en Jerusalén, estaba también con manifestaciones en contra de su presidente Saleh que había sufrido un atentado y se estaba recuperando en un hospital de Riad (Arabia Saudita).

	Roberto ojeaba La Voz de Galicia en el aeropuerto de La Coruña antes de salir y además de todas las noticias de la crisis económica leía que este presidente ya dado de alta, regresaba a Yemen a pesar de la situación en contra, pero la noticia más inquietante era que en Siria, al menos trece muertos por represalias del régimen y entre las víctimas se encuentra una niña de cinco años. La noticia decía así: «Al menos trece personas fallecieron este viernes por disparos de las fuerzas de seguridad en Siria, nueve de ellas en la provincia central de Homs, informó a Efe el activista opositor Omar Edelbe.

	Según este portavoz de los Comités de Coordinación Local, que anteriormente había cifrado en cinco el número de muertos, entre las víctimas de Homs hay una niña de cinco años»

	Prefirió no seguir leyendo las noticias, pues la decisión ya no tenía vuelta atrás y no valía la pena preocuparse más. Si las cosas empeoraban, cambiaría la ruta.

	 

	 


 

	Capítulo 2
La primera etapa

	El avión aterriza en Damasco a media tarde del viernes 23 de Setiembre después de cinco horas de viaje desde Madrid.

	Había salido de La Coruña en el primer vuelo a las 6,30 de la mañana, así que Roberto estaba cansado, había dormido algo en el último vuelo, pero quería llegar pronto al hotel a darse un duchazo y salir a callejear algo las calles de Damasco para ir haciendo boca.

	Pero aún tenía que recoger su pequeño equipaje y también el coche que había alquilado. La primera impresión fue parecida a la que había vivido en Egipto o Jordania, mucho bullicio y una variopinto mestizaje de personas, la mayoría de corte europeo, y menos de los que esperaba con los hábitos típicos de esta cultura musulmana.

	No se respiraba ambiente bélico ni demasiada inquietud por este tema.

	De todas formas al pasar la aduana sí que se respiraba cierta tensión, un proceso lento de identificación que más parecía estar en países comunistas del siglo XX. Roberto había estado en Rusia (entonces parte de URSS) en el año 1.983, antes de la Perestroika y había sufrido un interminable episodio en las aduanas, recientemente visitara China y el proceso había sido mucho más rápido, pero aquí en Siria, seguramente por la situación que se vivía en ese momento, era más lento del que esperaba y más parecido a Moscú que a Pekín. Pero por supuesto pasó sin incidencia, después al recoger el coche pudo comprobar que apenas había gente en las ventanillas de los rentalcars y efectivamente al preguntar le dijeron que había bajado muchísimo la entrada de turistas, era normal, los propios gobiernos desaconsejaban viajar a estas tierras, pues era previsible un endurecimiento de la situación y que al igual que en Libia, acabara en una guerra civil.

	Bueno, aún no había sentido motivos serios para arrepentirse, comprobó que el móvil cogía línea, pues ya había dado de alta el roaming antes de salir y pudo llamar a casa para tranquilizar a toda la familia. Se fue al hotel Carlton Damascus a darse una ducha, estaba en el centro de la ciudad, así que aparcó el coche en el garaje del hotel, con la idea de no usarlo hasta el día siguiente, sábado que quería dedicar por entero a Palmyra antes de dar comienzo el viaje hacia el norte… y vamos a dejar que él mismo lo cuente:

	 

	Estaba empezando a anochecer y salí a las calles de Damasco, solo al pronunciar el nombre, me venían a la mente miles de sensaciones distintas, pero nada comparables como sentirme paseando por sus callejuelas milenarias. ¡Tanta historia! 
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	Antes de salir repasé la chuletilla que me había hecho con los datos que había bajado de internet de un amable viajero que la había colgado para uso de navegantes. Eran algunas frases en árabe, pues la mayor parte de la gente no entendía otra lengua, se decía que eran muy amables y hacían bastantes esfuerzos para entender y sobre todo ayudar, aun cuando solo fuera con signos.

	No era nada fácil memorizarlo, así que la metí en un bolsillo del pantalón.

	Con el mapa que recogí en el hotel, salí a las calles y realmente era impresionante lo que veía a mí alrededor, todavía mucha gente, muchos bazares abiertos y una temperatura muy agradable.

	Después de andar un rato observando las casas, las construcciones antiguas, todo el sabor de una ciudad que en cada rincón guarda miles de sensaciones, busqué uno de los zocos de la ciudad y cuando entré, me vinieron recuerdos de Marraquech, Estambul, Túnez, El Cairo, Amman, pero al menos en ese momento, me pareció el mejor de todos.

	La arquitectura, los espacios, todo era más «europeo», pero con un profundo sabor árabe.

	Bueno no era más que una primera experiencia, pero que me dejaba unas sensaciones de boca muy agradables pensando en esos últimos días que quería dedicar a esta ciudad en exclusiva.

	En todo aquello solo había un «pero», no estaba mi mujer y en este entorno de bullicio y tiendas, la echaba más en falta, ¡cómo disfrutaría entrando y revolviendo en cada uno de aquellos mercadillos de todo tipo!

	En una de las plazas del zoco, compré un kebab y lo comí despacio y saboreando cada una de las sensaciones que proporciona, ya no solo sus ingredientes sino la cultura que encierra ese ingrediente del cordero en todas estas zonas. He de confesar que nunca tomé un kebab en España, en realidad la primera vez que lo había comido había sido en Estambul y un poco obligado por los que me acompañaban, allí en la puerta del Mercado de las Esencias, otro lugar impresionante, fue mi primera experiencia y fue excepcional. Ahora no pretendía repetir la experiencia sino sentir una nueva. El kebab estaba muy bueno, el lugar también era excepcional y a pesar de estar solo, disfruté un montón de aquel momento. Así que le dije «shukran», dos veces y le pedí un té con menta «shai ba naana» y me senté en una mesita pequeña a observar la gente.

	Y condicionado sin duda por el motivo principal del viaje, evoqué el recuerdo de Acab, uno de los reyes más importantes de Israel.

	El pueblo de Israel a la muerte del rey Salomón se había dividido en dos, uno al Norte el más grande se quedara con el nombre de Israel, el otro al Sur, más pequeño se llamara Judá y tenía a Jerusalén como su capital.

	Acab era el rey del Norte. En una colina al norte de la actual Neblus, se había fundado una ciudad, llamada Samaria, en donde habían puesto la capital del reino de Israel, más tarde esta ciudad dio nombre a toda la región. Era una gran ciudad y muy bien custodiada por una gran muralla.

	Pero el antiguo Israel de David y Salomón se había destacado de todos los demás por adorar solamente a Dios y no como los demás que tenían muchos y variopintos dioses, el más importante Baal y también su esposa, Asera, (ambos, dioses entre otras cosas de la lluvia y la fertilidad)

	Pues este Acab, se había casado con una mujer hija del rey de Tiro (Fenicia) y el actual Líbano país fronterizo con Siria y con el Israel actual.

	Este pueblo también adoraba a Baal entre otros (además de Hércules que lo había exportado en sus conquistas a España y de manera especial a Cádiz).

	Pues la fenicia Jezabel, esposa de Acab, había traído a Baal a Israel y en Samaria había puesto un templo para él y a setenta sacerdotes dedicados a todos los ritos, muchos de ellos tan abominables como el sacrificio de los niños.

	Así que Acab, pasó a la historia como uno de los grandes que trajeron la idolatría al pueblo de Israel.

	Pues bien, en su tiempo, allá por el año 860 a.C., el rey Ben-adad I de Damasco marchó con su ejército hacia Israel, con el fin de conquistar la ciudad de Samaria y a su rey Acab y de esa forma dominar todo el pueblo de Israel, sitió la ciudad y consiguió que Acab se rindiese y pagara el tributo en oro y plata que le exigía, pero Ben-adad no quedó satisfecho y exigió todo el tesoro de Acab.

	En ese caso Acab, pidió consejo no a Baal, sino al Dios de Israel, Yahvé y ante el agravio que Ben-adad estaba haciendo a los hebreos, un profeta de Yahvé, le dijo que no aceptara y que se enfrentara. Buscó el momento oportuno cuando más confiados estaban en su poderío y celebrando la fiesta y medio borrachos y los atacaron matando a cada uno que encontraban y los demás huyeron despavoridos regresando a sus tierras y a Damasco.

	Pasado un año y agraviado Ben-adad por la derrota, de nuevo juntó a su gran ejército y lo convenció de ir de nuevo contra Samaria y su rey Acab, aduciendo que el Dios de Israel era un dios de montes, pero sus dioses y Baal eran dioses del valle. Así que en este caso no se enfrentaría en la colina de Samaria sino abajo en el valle de Jezreel.

	Allí acampó el numeroso ejército sirio con su rey a la cabeza esperando el momento oportuno para la batalla final. Acab de nuevo consultó al profeta de Yahvé, quien le dijo que aceptara el reto, pues Yahvé el Dios de Israel, iría con ellos aun cuando su ejército era mucho más pequeño, y efectivamente no solo salieron victoriosos sino que dieron muerte en una primera etapa a cien mil soldados sirios y el resto que huyeron fueron alcanzados y también murieron. Mientras, Ben-adad estaba escondido huyendo de la muerte, hasta que algunos de sus oficiales le invitaron a pedir clemencia a Acab, pues los reyes de Israel tenían fama de no ser sanguinarios y efectivamente este le perdonó la vida.

	A cambio Siria le devolvió las ciudades que les habían conquistado y además le ofreció algunas de las plazas de Damasco, para que allí pudieran vender su aceite y su trigo, pues Damasco era el centro de negocios de toda la zona conocida y habitada en ese momento.

	 

	Así que ahora tomando el té con menta, me preguntaba si acaso sería allí en donde ahora estaba, ese zoco tan comercial, en donde Acab había situado uno de sus centros mercantiles y si acaso allí agricultores israelitas vendían aceite, trigo y tantas otras cosas, hacía de eso casi tres mil años.

	Y de alguna forma todo aquel bullicio de gente, hombres mujeres y niños que paseaban por el centro del zoco, se convertían en caldeos, asirios, persas, fenicios o egipcios con sus carros y caballos. Y aquellas construcciones que formaban el zoco se convertían en pequeñas casas de piedra, de adobe e incluso grandes tiendas de telas y piel, en donde los israelitas ofrecían sus excelentes productos.

	Pero aun mi mente regresó muchos años antes, allá por el año 1920 a.C., cuando Damasco era una pequeña ciudad, que ya tenía cuatrocientos años de historia al ser fundada por Uz, hijo de Aram y nieto de Sem, primer hijo de Noé.

	Ellos habían ocupado estas tierras desde Ebla más al norte y desde allí se habían dispersado por toda la región llegando hasta Mesopotamia de donde era Ur, pueblo natal de Abram y su familia. Después de ellos, vinieron sus primos los hijos de Cam y ahora estas tierras eran más cananeas que semitas. Estamos aún en la edad de Bronce y aún faltaban unos ochocientos años para conocer el hierro. Por aquel entonces la población era pequeña y básicamente ganadera y agrícola, las casas construidas con adobe y en los mejores casos con piedra sin labrar mezclada con adobe.

	En esas condiciones llegó Abram con su larga y abundante caravana. Abram con sus propios ganados y su sobrino Lot, también con los suyos.

	Llevaba ya varios meses de viaje desde Harán y aun le quedaba otro tanto. A medida que iba creciendo su ganado también iba necesitando más siervos para cuidarlo y además para defenderse de cualquiera que los pudiera atacar a ellos o a sus animales. Aquí en Damasco estuvieron algún tiempo y aquí compraron algunos siervos, uno de ellos Eliezer descendiente de Sem al igual que Abram. Los siervos se compraban, pero Abram nunca los trató como esclavos, sino como familia y de hecho este Eliezer llegó a ser su administrador general, su hombre de confianza e incluso en algún momento pensó que sería su heredero, pues aún no tenía hijos.

	Así que también pude imaginar aquel espacio convertido en campo y con grandes tiendas acampadas y grandes rebaños de ovejas, cabras y vacas.

	 

	Pasó casi una hora, hasta que la algarabía popular me situó en la realidad y miré el reloj, ya estaba anocheciendo y tenía que regresar al hotel, pues al día siguiente quería madrugar, me esperaba un viaje de doscientos kilómetros por carretera desconocida.

	Siete días más tarde estaría de regreso en Damasco y ya dejaría volar de nuevo a la imaginación.

	Dormí bastante bien esa noche, aun cuando desperté varias veces pensando en el viaje del día siguiente. Estaba todo bastante bien programado, pero la ruta era desconocida, la carretera decían que no era mala, pero todas las señales en árabe. La gente era muy amable, pero ya había notado cierta tensión y cierta distancia con los extranjeros, ya que la situación crítica que vivían les tenía algo atemorizados y prudentes con los desconocidos.

	Las recomendaciones era viajar por autopista, pues en ella las señales estaban en las dos escrituras, pero entre Damasco y Palmyra no había autovía.

	Procuré memorizar la forma de las letras en árabe, تدمر para seguir las indicaciones de la carretera y en el GPS, lo localicé con el nombre de Tadmur.

	 

	Me levanté a las siete de la mañana para salir a las ocho como mucho, pues me esperaban más de tres horas de viaje y tenía mucho que ver y llegar a dormir a Homs, que está a ciento sesenta kilómetros de Palmyra, eso era lo que pretendía.

	El viaje solo representaba la dificultad de entender las señales, pero con el navegador esperaba no tener problemas y efectivamente así fue. La carretera estaba asfaltada, aunque con poco mantenimiento, la forma de conducir de los sirios y el tipo de vehículos que me encontraba, hacían del viaje un pequeño suplicio; era interesante, formaba parte del paisaje y de la cultura y sin duda era un elemento más a valorar, pero cuando llevas el tiempo algo justo y además viajas solo, en algunos momentos no puedes evitar el estrés.

	Acostumbrado a las carreteras españolas y a su tráfico fluido, sin duda era estresante, pero tenía su peculiar punto de vista, simpático y original. Los animales viajaban en las camionetas o pick-ups, sueltos y sin ningún tipo de protección y los adelantamientos eran sin señalizar y sin mirar.

	Menos mal que llevaba un coche grande y conducir desde cierta altura, te da seguridad, pero la verdad es que no podías evitar la tensión, por el peligro de viajar en esas condiciones.
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	Algo más allá de la mitad del viaje, hice una parada obligada en el famoso Café Bagdad 66. Una cafetería restaurante muy típica en el medio del desierto. Valió la pena un pequeño descanso por la tensión del viaje pero sobre todo por el lugar tan pintoresco y propio del lugar en donde estaba. Un pequeño grupo de turistas que parecían americanos ocupaban un par de mesas, Aun era temprano para comer. Pedí un té con menta, era lo que procedía pedir y además era una buena bebida para el día que me esperaba, Hacía ya bastante calor, lo dejé enfriar un poco y me lo bebí al tiempo que hacía algunas fotografías del lugar y del paisaje exterior. Seguí viaje y llegué un poco antes de la una del mediodía a las inmediaciones de la zona conocida como Palmyra que son las ruinas de la vieja ciudad bíblica de Tamar. Cerca la actual ciudad, Tadmur.

	El sol empezaba a apretar y en toda esta zona desértica rebotaba en el suelo y aun parecía más molesto, así que decidí buscar un lugar en donde comer alguna cosa y dejar la visita a las ruinas para la tarde, la idea era buscar algún lugar en donde pudiera hablar con algún beduino o algo parecido. Pero al igual que me había pasado en el Valle de los Reyes de Egipto, me encontré con la sorpresa que no había nada en donde poder tomar algo, así que me dirigí a Tadmur y allí encontré una especie de hostal con restaurante y presumía que allí podría hacerme entender mejor. No sabía porque, pero me daba la impresión que el conocimiento de inglés por la zona iba a escasear más de lo que esperaba y por supuesto mi árabe era totalmente nulo.

	Efectivamente el hostal tenía en la parte trasera una zona de jardín, en donde había unas mesas con buena sombra para comer y tomar el té relajadamente hasta que la fuerza del sol calmara un poco. El horario se me echaba encima y la agenda se me iba apretando, pues la primera idea era ir a dormir a Homs y eso estaba a unas dos horas de distancia, pero la temperatura marcaba su propia agenda, y si la cosa obligaba aquel mismo hostal tenía buena pinta en todos los sentidos.

	Después de comer no pude evitar escuchar a una mesa cercana en donde había dos parejas jóvenes que hablaban en castellano y la verdad es que la sensación de oír el castellano lejos de España, es una mezcla de fantástico y de alivio y más en un país con una lengua tan cerrada, así que me levanté y fui a saludarlos. Eran de Uruguay y estaban de vacaciones, en realidad ya las estaban acabando, habían hecho algo de Jordania, aún estaban impresionados por su visita a Petra y ya habían recorrido, Damasco, Homs, Alepo y Hama. Después de Palmyra volvían a Damasco a tomar el vuelo para Montevideo.

	Estaban hospedados en este hostal y pensaban dedicar la tarde a Palmyra y me invitaron a acompañarles.

	La idea no me seducía demasiado, pero sin duda en la práctica era buena y yo el principal beneficiario, así que ofrecí mi coche para ir juntos.

	 

	No es fácil describir en palabras las sensaciones encontradas en este paisaje absolutamente desértico y allí en medio de la nada, un oasis de piedra, historia, leyenda y emociones. Seguramente nada de aquello tenía que ver con aquella antigua ciudad de Tamar construida por Salomón mil años antes de Cristo, pero por la fama de este rey y sus impresionantes construcciones, no podrían haber sido menos bellas.

	Estas ruinas evocaban una majestuosidad impresionante. Mis nuevos acompañantes se habían empapado bastante bien de la historia más conocida de esta zona relativa a la reina Zenobia, en realidad tenían sus propios apuntes sacados de internet que decían algo así: «Palmyra defendió las fronteras bajo el mando del gobernador Septimio Odenato. Tras su asesinato, su viuda Zenobia en nombre de su hijo Vabalato, estableció en Palmyra la capital de su reino nabateo. Mantuvo su independencia durante seis años frente al acoso y sitio por Roma consiguiendo extender su área de influencia hasta Egipto. En 272 fue derrotada y llevada cautiva por el emperador romano Aureliano quien la hizo tirar de un carro encadenada con cadenas de oro durante su marcha triunfal. Luego fue perdonada y se pudo retirar a una villa en Tibur. Tras una segunda revuelta de sus habitantes, Palmyra fue arrasada en el 273».

	Zenobia había hecho de esta ciudad la capital de su reino y parece ser que llegó a tener 200.000 habitantes.

	Los puntos recomendados para ver eran: el Templo de Baal-Shamin, el Templo de Bel, el Arco de Triunfo, la Gran Columnata, el Anfiteatro, los Baños, el Cementerio, la Columnata, el Tetrapylon, el Valle de las Tumbas y en la cima de la colina que domina Palmyra, el Qala-at ibn Maan, un castillo árabe del siglo XVII.

	Recorrimos cada uno de ellos de la mano de una botella de agua cada uno, pero valía la pena.
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	Especialmente me sentí a gusto en el templo de Bel, construido en el primer siglo de esta era por el emperador romano Tiberio y dedicado al dios Bel que era una derivación del antiguo dios Baal, el más importante de muchos pueblos cananeos, sirios y babilónicos. Según algunos estudios, se construyó sobre las antiguas ruinas del primer templo de Bel.

	Pude contarles a los nuevos amigos, los motivos más importantes de mi viaje y hablarles de que esta ciudad había sido construida por Salomón, aun cuando ningún vestigio quedaba de aquella época, fue él quien la convirtió en un enclave importante como ruta entre el norte y sur, la ruta de la seda.

	Aquí en este templo compramos a unos beduinos, una gorras tipo cofia como recuerdo y para protegernos algo del sol y aquí recordé con ellos algunas de las historias que recoge la Biblia de este dios Baal. Una de ellas quizás la más conocida:

	«Baal era el principal dios de los fenicios y sirios, y una hija de un rey fenicio se había casado con un rey de Israel y había construido un templo para Baal en Samaria la capital de Israel. Ella se llamaba Jezabel y el Acab. En ese tiempo Yahvé, Dios de Israel había enviado a un profeta llamado Elías para advertirles de la contaminación con estos dioses paganos y Elías para demostrar quién era el Dios verdadero, emplazó a los sacerdotes de Baal en el Monte Carmelo para hacer un sacrificio a Baal y otro a Yahvé.

	De un lado, los cuatrocientos cincuenta sacerdotes de Baal y del otro lado solo Elías y Yahvé.

	Ambos prepararon un sacrificio en idénticas condiciones, un buey cada uno, lo matan, lo desangran, lo cortan y lo colocan encima de la madera para el sacrificio.

	Pero ninguno de los dos podían poner fuego alguno, sino que ese es el trabajo de Baal y Yahvé.

	Así que los cuatrocientos cincuenta sacerdotes delante de su sacrificio, invocaban, rezaban, danzaban y gritaban: «Baal envía fuego del cielo y consume el sacrificio», así desde la mañana hasta el mediodía, pero no respondían.

	Insistían y además con cuchillos se hacían cortes en el cuerpo para reclamar la presencia de Baal con su propia sangre, pero nada pasó. Elías les animaba a gritar más fuerte y más alto, pero Baal no se enteraba de nada.

	Entonces Elías, pidió al pueblo que se acercara a él y al lugar en donde había preparado el mismo sacrificio y mandó hacer un hoyo alrededor y les pidió que lo bañaran con agua para humedecer bien la madera y más agua y más agua, hasta crear un gran charco de agua en la base del lugar del sacrificio y todo su alrededor.

	Entonces cayó de rodillas y dijo: «Yahvé, Dios de Abraham y Dios de Israel, respóndeme para que tu pueblo conozca que solo tú eres Dios».

	Y cayó fuego del cielo con tanta fuerza, que consumió, el buey, la madera, el agua y hasta las piedras»

	Unos años más tarde, otro rey de Israel llamado Jehú, terminó con toda la dinastía de Acab y Jezabel, y derrumbó el Templo de Baal en Samaria y lo convirtió en letrinas para el pueblo».

	 

	Así una y otra vez en la historia de Israel suceden episodios que lo enfrentan a todos los vecinos en donde sus dioses formaban parte importante de las disputas, no era solo Baal, pero era el más importante.

	En el museo de Túnez había una de las estatuillas de ese Baal, pequeña, de poco más de diez centímetros, pero ¡cuántos sacrificios, cuántas inmoralidades, cuánto paganismo habían encerrado!
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Hola: marhaba Adios: ma‘asalaama
Buenos dias: sabah al khair (respuesta: sabaah an nur)
Buenastardes: masa'al khair (respuesta: masaa’ an nur)

Como estas? kayf haalak? (a un hombre); kayf haalik? (a una mujer)
Por favor: men fad-ak (a un hombxe), men fadi-ek (auna mujer)
Gracias: shukran De nada: afwan

Perdin, lo sient: aasif

Si: aywa No: laa
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Aqua: ma'a

Te: shai (con menta: shai ba ndana)
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